
El umbral del futuro
EL señor presidente del Gobierno

ha hablado a las Cortes. Es
decir, ha hablado al país. Y to-
dos: padres, hijos y nietos de la
Patria nos hemos encontrado y
reencontrado en una difícil y her-
mosa conformidad común. Ahí tie-
nen ustedes los aplausos en la Cá-
mara, los comentarios en la pren-
sa, las conversaciones en la calle,
las apostillas de los políticos, la
adhesión de los prudentes y aun
de los cautelosos, el entusiasmo de
los aperturistas, el beneplácito de
los celosos de las lealtades a las
esencias y la esperanza de los abo-
cados a la fidelidad al futuro.

Todos hemos convenido en que
se trata de un discurso realista.
De una manera directa y sencilla,
sin retóricas huecas, sin romanzas
triunfalistas, el presidente Arias ha
abordado, uno por uno, todos los
grandes y graves problemas que tie-
ne planteados esta hora de Espa^
ña. Ni en el contenido ni en el
tono del señor Presidente pueden
encontrarse las voces huecas de los
tenores y el coro de grillos que
cantan a la luna, y que detestaba
aquel hombre profundo y sencillo
que se llamó don Antonio Macha-
do. El presidente Arias se ha si-
tuado, en el momento comprome-
tido de exponer al país su progra-
ma de Gobierno, en la raya mis-
ma de la realidad presente. Es de-
cir, en el umbral del futuro. Ha
resumido treinta y cinco años de
historia en una sola frase, suficien-
temente expresiva: la paz de Fran-
co. Y ha adquirido unos compro-
misos determinados, nada fáciles,
pero ya inaplazables, y ha señala-
do fechas y plazos.

Quienes se habían apresurado a
presentar este Gobierno en las pá-
ginas de los periódicos extranjeros
como un gabinete formado por po-
licías y por los «duros» del inmo-
vilismo, se habrán visto sorprendi-
dos y descubiertos por la luz de
una verdad muy distinta. Aquí, en-
tre nosotros, todos los comentaris-
tas políticos y todos los cronistas
de Cortes, desde Luis Apostúa a
Juan Van-Halen, desde Gabriel Cis-
neros a Ismael Medina, desde Lo-
renzo Contreras a Rafael García
Serrano (raro y sorprendente ejem-
plar en un Parlamento), han coin-
cidido en el elogio del discurso del
Presidente. Lejos de nosotros, los
periódicos menos sospechosos de

simpatía hacia España han recono-
cido el realismo, la sinceridad y el
compromiso que representa el dis-
curso. Bastaría con leer lo que dice.
Pero un profundo indagador de los
conceptos y las palabras nos ha
anunciado, aquí, que hay algo más.
«Dice más de lo que dice», ha
dicho el profesor Muñoz-Alonso.
Otro profesor, Jesús Fueyo, ha ha-
blado de «imaginación». Ahora, vie-
ne lo más difícil en política: la
realización, la ejecución. Porque un
discurso político no debe quedar-
se en el ejercicio de una vocación
poética: en «el don preclaro de
evocar los sueños».

Las doce ovaciones
Ya sabía yo que alguien iba a

contar las ovaciones y a medir su
intensidad. A falta del voto de con-
fianza de las Cortes liberales, se
utiliza el «aplausímetro». Rafael
García Serrano, que se ha venido
a las Cortes como cronista de
gala, igual que Wenceslao Fernán-
dez Flórez se fue un día a los es-
tadios, ha contabilizado hasta doce
ovaciones. Cuenta Rafael que el
aplauso más cerrado se produjo
cuando Arias recordó las palabras
del Príncipe que aceptaban la legi-
timidad del 18 de Julio. Que el
aplauso más intenso y reiterado tro-
nó en la Cámara cuando el Pre-
sidente habló de participación, de
responsabilidades comunitarias, de
la exclusión de los maximalismos.
Que el aplauso más largo fue el
que subrayó el párrafo dedicado a
las relaciones Iglesia-Estado. Y que
el más polémico y diferenciador fue
el referido a las entidades asocia-
tivas.

Los cazadores de anécdotas bus-
caban el rostro de los ministros y
de algunos procuradores significa-
tivos para espiar los gestos de asen-
timiento, el entusiasmo de sus ova-
ciones o sus ausencias. La peque-
ña y particular historia registra la
ausencia de don Torcuato Fernán-
dez-Miranda, vicepresidente del Go-
bierno Carrero y Presidente en fun-
ciones hasta la designación del pre-
sidente Arias. Los informadores
buscan opiniones diversas por el
bar y por los pasillos, como a la
caza de mariposas políticas. Los
más entusiastas pronuncian adjeti-
vos rotundos. Los más serios su-
brayan aquellas afirmaciones de ma-
yor trascendencia. Y los más reti-

centes, que de todo hay en la viña
del Señor, dicen que esperan a los
hechos. Que obras son amores. Que
por sus obras los conoceréis. Que
la política es ejecución. Y que
será verdad tanta belleza.

La verdad es que en materia de
desarrollo político, el español an
un poco escamado. Han sido mu-
chos intentos. Se han pronunciado
demasiadas palabras. Se han e'
borado demasiados proyectos,
han lanzado demasiados «slogan
Pero el señor Presidente se ha mar-
cado unos plazos. Y ha sido con-
creto y claro. Su tono no era
tono oratorio de las promesas irres-
ponsables, sino el de los compro-
misos serios. Y hay en su discursos
cuatro compromisos muy concre-
tos: el de una nueva Ley de Re-
gimen Local, con la elección de al-
caldes y presidentes de Diputado!
una Ley de incompatibilidades par-
lamentarías; el desarrollo de la Le
Sindical; y la preparación de un
Estatuto de asociaciones. Decíamos
ayer... Este programa habría 1e-
vantado recelos y guasas en algu-
nos inquisidores de la ortodox
política del Régimen. Ya se sabe
que entre nosotros hay algunos que
quieren, como los católicos espa-
ñoles de Trento, estar solos en
Paraíso. Es decir, estar solos en
fidelidad al Sistema. Pero se trata
de incluir a todos y de no dejar futu-
ra sino a los que se autoexcluya.
El señor Presidente, al hacer al
sión al Movimiento y al Consejo
Nacional ha hablado de trabajo
de puertas abiertas. Es como si di-
jese: «¡Hala, a andar, que el Mo-
vimiento se demuestra andando
González Muñiz recuerda en «Y
una frase de Gracián: «El curso
de tu vida es un discurso». Y un
piensa, con su colega, que el dis-
curso del presidente Arias es,
puede ser, el curso de la vida de
todo un Gobierno.

Luz sobre el Opus Dei
Alberto Moneada ha escrito, en

España y en 1972, un nuevo libro
sobre el Opus Dei. Al parecer,
libro no ha podido ser publicad
por no sé cuáles razones. Un libro
veraz y serio sobre lo que es y 1
que pretende el Opus Dei han
falta en España. Somos mucho
los que apenas disponemos de otra
fuente de información que aquel
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otro libro de Infante, divulgado
en 1970, que se titulaba «La San-
ta Mafia» y que fue acusado in-
mediatamente de mentiroso y fa-
laz.

La revista «índice» ha publica-
do, ahora el prólogo del libro de
Moneada y se lamenta de que «re-
cientes sucesos políticos españoles
den pie a la sospecha de que cae-
mos en especie alguna de oportu-
nismo». Tengo la impresión de que
precisamente esos sucesos políticos
hacen aún más necesario y urgen-
te un conocimiento serio de lo que
es la Obra. El Opus Dei es algo
que aún hoy está rodeado de vela-
duras e intransparencias, y parece
que quiere presentarse como un fe-
nómeno religioso que sólo pueden
entender los iniciados. Pero la ver-
dad es que hay hechos, y no sólo
religiosos, que el pueblo llano acha-
ca a actitudes o actividades de la
Obra, y aquí toda luz sería bene-
ficiosa. «¡Aviados estaríamos —ex-
clama el autor del libro— si todo
el mundo pudiera justificar sus ac-
ciones por una especial "venia" de
la divinidad!».

Todos recordamos una famosa
nota de la Oficina de Información
del Opus Dei en la que se aclara-
ba que en el Gobierno español sólo
había un Ministro que fuese miem-
bro de la Obra: don Laureano Ló-
pez Rodó. Parece ser que en el go-
bierno Arias no hay Ministro algu-
no que pertenezca a la Obra, y al-
gunos comentaristas han afirmado,
más o menos abiertamente, que los
<tecnócratas> han sido desalojados
de las más altas áreas del Poder.
Quizás sea éste buen; momento para
que todos sepamos a qué atener-
nos respecto de la organización,
miembros y fines del Opus Dei.

Voy a decirlo con palabras del
autor del libro: «El fenómeno
Opus Dei, como tantos otros que
oculta el misterio o el secreto, tie-
ne poco interés para el gran pú-
blico, una vez conocido. Nadie se
interesa morbosamente por el com-
portamiento de unos miles de ca-
tólicos que tratan a su manera de
ser consecuentes con su fe, a me-
nos que a tal grupo se le atribuya,
como es el caso, la mitad de las
venturas o desventuras de un país.
De ahí que por el simple procedi-
miento de contar la verdad se pue-
dan pinchar los varios globos -que
entre todos hemos inflado: el Opus
Dei y la política, el Opus Dei y

los negocios, etcétera». Bien; pues
vamos a ello.

Entre fantasmas
Como uno tiene la a veces pe-

nosa obligación de leer todo lo
que cae en sus manos, también a
veces leo una sección que firma
«Ramón de Tolosa» en la revista
de don Blas Pifiar, «Fuerza Nue-
va». Este «Ramón de Tolosa» es
un comentarista de ataque. Más de
una vez me ha extrañado que, des-
de posiciones que se proclaman fa-
langistas, ataque a personas de muy
limpio falangismo, de reconocido
ascendiente político e intelectual en
la doctrina de José Antonio, y
de pensamiento perfectamente co-
herente y nada contradictorio. «Ra-
món de Tolosa» reparte adjetivos
mortificantes y calificativos injus-
tos, prodiga denuncias no proba-
das y usa ese lenguaje que uno
quisiera ver desterrado del diálogo
de nuestra convivencia.

Más de una vez he sufrido sus
embestidas —que ya tengo olvida-
das, entre la tranquilidad de con-
ciencia, la alegría de ver mi nom-
bre unido a otros muy estimados
como los de José Miguel Ortí Bor-
das y Gabriel Cisneros y la des-
gana cada vez mayor de respon-
der a acusaciones insensatas—. Aho-
ra, «Ramón de Tolosa» denuncia
en su «Crónica nacional» de «Fuer-
za Nueva» el «caso de un "alto
cargo"» de TVE que hizo su entra-
da en el despacho con estas o pa-
recidas palabras: «¡No quedará por
aquí todavía ningún falangistón,
nazi o fascista! ¿Verdad?». Añade
que el padre de este «alto cargo»
de Televisión es un conocido fa-
langista y que en este momento
ocupa un cargo oficial importante.
Lo que no dice es el nombre.
' En realidad, «Ramón de Tolo-
sa» no dice el nombre de la per-
sona a quien acusa, ni tampoco
dice su propio nombre. ¿Quién es
este «Ramón de Tolosa» que re-
parte credenciales de ortodoxia fa-
langista, de fidelidades al Régimen
de Franco y anatemas de inquisi-
dor moral y político? ¿Desde qué
autoridad personal, desde qué pres-
tigio y desde cuáles fidelidades con-
cede avales y descarga anatemas?
Porque con esta broma de los seu-
dónimos en las secciones políticas
de los periódicos, uno se encuen-
tra siempre rodeado de fantasmas.

¿Quién es este fantasma que se es-
conde detrás del nombre de «Ra-
món de Tolosa»?

Este falso nombre y esta ma-
nera y estilo de escribir, aparecie-
ron en la prensa española poco
después de que apareciese —o rea-
pareciese— entre nosotros un se-
ñor llamado César Esquivias, que
tuvo despacho en secretaría general
del Movimiento y que es autor de
un libro titulado «Retorno a cero»,
publicado en Bogotá en 1963. En
este libro he encontrado curiosas
afirmaciones. Por ejemplo, esta:
«Hay que tratar de formar una
España nueva partiendo de cero».
En un diálogo político, el autor
expone y define su posición polí-
tica: «Tú sabes —le digo— que
por ejemplo un grupo muy grande
de los falangistas hoy es antifran-
quista. En realidad los verdaderos
lo fuimos siempre y unos de una
forma, y otros de otra, luchamos
por ello».

Más adelante este «exilado vo-
luntario» exclama: «¡Demos al an-
tifranquismo español un sentido na-
cionalista de exaltación de los va-
lores patrios y verás cómo la in-
mensa mayoría de la juventud que
militó con camisa azul acude a la
llamada!». Y así podría reprodu-
cir otras «perlas» por el estilo.
. Ante estos documentos, no ten-

go más remedio que preguntarme:
¿Estamos ante la ferocidad de un
converso? ¿O nos hallamos ante
un consciente y deliberado sembra-
dor de confusiones?

Otra vez
la participación

En vísperas del discurso del se-
ñor presidente del Gobierno, el
diario «Arriba» publicó un artícu-
lo de Adolfo Muñoz-Alonso en el
que se hablaba de un tema que
rueda por la política española des-
de hace algún tiempo: la partici-
pación. Muñoz-Alonso afirma algo
que me parece muy digno de te-
nerse en cuenta —mejor diría: muy
digno de haberse tenido en cuenta—
al momento de iniciar un camino
de ensanche y desarrollo de la par-
ticipación política de los españoles.

Dice así el profesor: «El primer
deber del Estado en esta hora no
reside en proclamar el derecho de
participación, sino el de preparar

a todos y cada uno de los ciuda-
danos para una participación res-
ponsable y capacitada en todos los
órdenes de la vida: trabajo, pro-
ducción, cultura, política, religión,
empresa, sociedad. Este deber fun-
damenta] y primario del Estado se
llama educación».

¿Quién podría no estar confor-
me con las palabras del profesor?
Y por eso, ¿no será también pri-
mer deber del ciudadano que quie-
re participar, el de exigir al Es-
tado la educación suficiente para
participar de una manera respon-
sable? La solicitud de una partici-
pación prudente y progresiva, cada
vez más activa, ¿no será ya la su-
peración de la primera prueba de
madurez? Y la proclamación del
derecho de participación, ¿no será
un necesario reconocimiento, por
parte del Estado, de los objetivos
y fines a los que se encamina y
tiende la política de educación? No
cabe duda de que el profesor Mu-
ño-Alonso ha escrito uno de los
artículos más «participantes» de los
que se han publicado en la pren-
sa española. Porque uno de los gra-
dos más responsables de ¡a parti-
cipación política es el de recordar-
le públicamente al Estado nada
menos que «su primer deber en
esta hora». ¡Gracias, profesor!

Epílogo breve

Sospecho que hoy he andado
por el laberinto de Madrid con
menos desenfado que otros días.
Hay ocasiones solemnes en las que
hay que vestirse con el traje de
la ceremonia. Y ahora apenas me
queda tiempo para saludar ese bus-
to de don Julián Besteiro que ha
sido instalado en el Palacio de las
Cortes; para despedir a don Lau-
reano López Rodó, camino de Mé-
jico; para saludar el cumpleaños
de Madrid corte; para enviar un
recuerdo a Larra en el aniversa-
rio de su muerte; para lamentar
que no vayamos a Munich. No
se puede «participar» en todas las
áreas a la vez. Y el anuncio de la
participación política coincide con
el paréntesis de nuestra participa-
ción futbolística a escala mundial.
Parece ser que enviamos a Franc-
fort un equipo inmovilista. Pues.
¡a entrenarse! O como diría el
profesor Muñoz-Alonso: ¡a edu-
carse! •


